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ASI DIJO 
No soy aflcionado a la fiesta tam-ina, no me seduce ese espectá

culo , y por lo tanto, ni sé de toros ni me importa, ni (pilero saber . 

Pe ro tengo un amigo, un amigo cpie yo estimo mucbo, rpie es la 

afición becba carne,nn entusiasta, un admirador de los astros co

letudos, un partidario acérr imo de la fiesta nacional, más por lo 

rjue tiene de fiesta, que de nac'ional, aun teniendo tanto. 

Días hacía que no veía a mi amigo, cuando me encontré con él, 

d e manos a^boca osta mañana en la calle de Canalejas. 

iMe llamó la atención su aspecto, su gesto sei-io, malhumorado, 

c o s a n o peculiar en él, ponjue mi amigo es más alegre que unas 

cas tañuelas . 

Quise s a b e r l a cansa de su disgiislo, de la contrariedad que re

ve laba su semblante, y me lo contó todo, me abrió su pecho de 

par en par. 

Venía soñando muchos días ha, con la corrida de Murcia para 

la que tenía adquirido el correspondiente billete desde el día de 

San Ciriaco (Kl de marzo). 

Desde esa focha, que él califica de luctuosa, mi amigo 110 vivía 

])ensando en la corrida,soñamlo con la corrida s.aboreando de an

temano el placer inmenso quo habría de exper imentaren la corri

da. 

No, no era para él la corrida de .Murcia una de tantas, una más 

de las infinitas (pie lleva vistas y... oídas: ICii esa corrida toreaba 

Cagancbo, el grande, el magno, el inconmensurable Cagancho. 

f romaba la-alternativa,nada menos! ¡Habría que ver! Y la satisfac

ción de mi amigo,no tenía limites. Las lluvias del Miércoles Santo, 

le hicieron un efecto tan hoi'rildc, que sufrió una fiebre altísima. 

I J e g ó al delirio, mi pobre amigo. 

Pasó el chubasco, despejó el tiempo y dc^sppjado (juedó también 

c l entusiasta admirador del torero «cañí», de la picara fiebre. 

¡Oué noche ia del Sábado de Gloria! No pegó los ojos pensando 

en el viaje... 

L legó la bora por fin, tomó el auto, ¡a noventa por hora!, y aún 

le parecía su carruaje una carreta; se plantó en la capital. 

Д1 llegar mi amigo a este punto de su relato, lo vi pal idecer in. 
tansamente; después enrojeció su semblante, crispó los puños y 

sus ojos despidieron chispas... 

— Y bien, ¿qué te pareció la corrida? Me ban hablado muy mal, 

sobre todo de tu ídolo; de... Carancho... 

—¿Cómo dicesV ¿Carancho? ¿Carancho?—Y marcaba la palabra 

de Ш 1 modo especial, como triturándola. 

—Carancho dice «La Voz., de .Ma(-lrid—le contesté—al h a c e r l a 

i'evista de esa corrida, y no me parece mal, chico; porque eso de 

Cagancho—y marqué yo también, pero sin triturar—me parece 

i^ina cosa tan fea, tan sucia, tan... 

—Si hombre , sí; fea, sucia, mal ol iente—decía nervioso e irrita

dlo mi amigo—pero «La Voz» se equivoca, y se equivoca «El Sol» 

y la luna;porque ose, ese es Cagancho,Cagancho,y repetía el nom

bre con furor. 

Tuve que invitarle a un refresco. 

J U A N D E L P U E B L O 

^Mediterráneo,, 
LA ME'WR REVISTA GRÁFICA 

Cómprela todas las semanas 

J . S U A V E R 

C A L m A L I A 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

( U E NUESTRA (:'OT..\l!(H{ACI()N) 

Reza por nuestro vicio inexorable, 

(pie nos amarra a su columna de oro. 

Mi amor, reza por él, 

por él somos nosotros. 

Bendigamos su látigo, 

su brasa que nos pone al rojo, 

y su veneno que nos sume en nocbes 

de olvidos largos y de sueños hondos. 

Cerca tus labios a los mios, bebe 

mi dolor (le ex¡:ítir (le un s(do sorbo... 

En la llama inmortal de tus |)upilas 

quema mi ser y dale al viento el polvo. 

Reza por nuestro vicio, 

que es el mejor narcótico 

en esta herencia de la vida impura... 

Reza por él, por él somos nosotros. 

E L I O D O R O PUCHE 

C A S 
GRAN E S T A B L E C I M I E N T O D E XOVlv; )Al ) í íS 

Inmenso surtido en SI^/I. ÍSTXY I ¿K^ "S" Ci'.A.tLiO'JES'JCX-

3srBi ! .«* , especialidad de esta (.'asa. 
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CUESTIONES S O C I A L E S 

La clase media 

En la notableconferencia pro 

minciada por el culto catedrá

tico de la Universidad de Valen 

cia, S r . Zumaiacárregiii . en la 

Real Academia de Legislación 

y Jur isprudencia , de Madrid, 

sobre «el aspecto social de la 

reforma tributaria»,—quinta de 

las organizadas por el selecto 

Grupo de la Democracia Cris

tiana—hizo una alusión atina

dísima a la c lase media españo

la ,poniendo de manifiesto lo be 

neflcioso cpie ban de resultar a 

dicha clase los proyectos del se 

ñor Calvo Sotelo, en lo que a-

fecta a la desgravación de la ren 

ta del trabajo, que evitará la di

fusión del impuesto de produc

to, de que aquella es víctima en 

la actualidad. 

«Pero las clases medias se

gún el citado conferenciante, sei 

' mantienen alejadas de las cla-l 
l ses populares; no sienten sus 

I propios problemas y, lo que es 

i peor , se dejan influir con exce-

! so por las clases poderosas», 

l L a idea apuntada por el se-

( flor Zumalacárregui , en lo que 

l 

pri iK ' i i i a lmcnlc afecta a l;i clase 

media ¡n ioh ' r lua! , nicrccciáa un 

comentario (pac (;stuvicsc a la 

altura d(! su hermosa disería-

ción; pero cn la imposihiliilad 

de hacerlo, dada mi [lohre/.a de. 

medios, (MI orden a l.a compe

tencia, m e limito en esta crí 'nii-

ca a dedicarle una modesta g lo 

sa , divulgador.-! lie ideas y Con

ceptos (pKí rev¡st(>n hoy verda

dero interés y actualidad. 

¿Cuál e s la causa fundamen

tal de que la clase media inte

lectual—alta y mediana—aipií 

en l']s|iaña y en todos los |)aises 

no s e haya unido a la c lase pro

letaria, con carácter más o me

nos permanenle. en s u s reivin

dicaciones de orden económico ' 

dejándose influir, en cier lo m o 

do, por las clases poderosas^ 

En nuestro sentir la causa ra

dica, principalmente, en la es

pecial psicología económica de 

las clases intelectuales, qne la 

bacen particii»ar al mismo tiem

po, de ciertos caracteres psico

lógicos privativos (!e eaiiilalis-

tas y obreros, sin llegarse a con 

fundir con estas clases. j 

La inteligencia no solo es ne

cesaria para la adipiisición.sino 

para la utilización del saber; e s 

ta utilización su | ione nn pri)ce-

i diiniento técnico y un esfuerzo 

; intelectual y físico, unido a la 

virtud del- . t rabajo»;en este seo 

tido lafunción «intelectual» par 

ticipa de ciertos carac teres de 

la manual y de las condiciones 

generales del «trabajo»; pero al 

mismo tiempo que «trabajo», la 

función intelectual es «capital»; 

y así Landry y Tarde hablan 

del «capital-conocimiento», en 

sns estudios económicos; de ese 

capital representado por los co 

nocimientosacumulados [ior las 

j)asa(las generaciones, base de 

11 ter iorcs i)rogrcsos,oponiendo 

a la noción estrecha de capital 

(Я1 el concepto exclusivo de bie 
lies materiales,adoptado por los 
economistas c lásicos y las escne 

'1 las socialistas, un concepto más 
I amplio y espiritualista de aque

lla categoría económica. 

l is te doble carácter de la fun
ción de la inteligencia es lo que 

l ia contribuido principalmente 
a er igirá! trabajador intelectual 
en clase qneocupa una posición 
Intermedia, aunque п о р о г com
pleto independiente, entre el ca 
pital y el trabajo manual. 

po r el hecho de la «técnica», 

por el de intervenir cierto gra-

go (le esfuerzo físico, unido al 

es|)iritual, en la fnnción de los 

t rabajadores intelectuales, por 

el hecho de estar sometidos é.-

tos, como los obreros manuales 

a las necesidades perentorias 

(le la vida económica, el traba

jador intelectual se aiiroxima 

más al manual, q u e a las c lases 

burguesas. 

l 'o r el hecho de (pie en la fun 

ción ( le la iiiteligeneia i)re(lom¡-

11a más el esjiíritu, la calidad y 

la iniciativa genial, (pie la mate

ria, la cantidad y el tecnicismo 

mecánico, el trabajador inl.cdec-

lual se aproxima más a la cla

se capitalista (pie al оЬг(.'ГО ma
nual, participando del sentido 
tradicional de acpieP-s cl.LS(^. so
bre todo por su caracieristica-
económica de i .capilal-c 'iioci-

miento». 

De ciertos sectores del traba

j o intelectual podria aiirmarse 

con Rene Hubert que son depo 

sitariüs de una riipieza acumu

lada por el esfuerzo de sus an

tepasados, transmisible a sus 

descendientes, que hacen fruc

tificar con el esfuerzo de su in

teligencia, para (pie cb 'el la se 

i beneficien las futuras geiiera-

I ciones.» 

j 

P o r eso, si la clase intelectual 

t iene problemas económicos co

munes a los t rabajadores ma

nuales—garantías jurídicas y trj 

huta rias, pre vbsión,mutual ¡dad, 

a.baratamiento d é l a vida, etc. 

su cam|)o de acción corporati

va difiere en unos aspectos,s¡eii 

do en nnas cuest iones más ex

tenso y en otras más limitado, 

no solo con relación a sus aspi

raciones como clase soci.al, sino 

con respecto a la función imjior 

tantísima que está llamada a rea 


